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Consuele V. á mi madre, 
Señor Vales: por Dios que la 
consuele V, después que yo me 
muera. T a l fué el encargo que 
repetidas veces me hizo el 
Duque de Fernandina aun en 
la misma noche en que había 
de terminar su carrera. ¡Hijo 
admirable! E l cuidado de su 



V I 

madre le hacia olvidarse de 
sus inmensos dolores. C u m ­
pliré, Excelentísima Señora, 
la difícil comisión del queri­
do difunto, no procurando 
borrarlo de la memoria de 
V . E . ; recurso grosero con 
que las almas insensibles se 
refugian al cómodo descanso 
del egoísmo. Conozco el ta­
lento y los sentimientos sóli­
dos de religión con que el 
cielo dotó á V . E . , y creo 
que para consolarla sobre la 
pérdida de un hijo tan que­
rido y tan digno de serlo, no 
hay medio mas propio que 
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presentarla este mismo hijo 
con todas las dotes que lo 
adornaban, coronadas con una 
muerte que tantas esperanzas 
nos deja de su felicidad eter­
na. V . E . leerá con lágrimas 
su elogio; pero estas mismas 
lágrimas serán su mayor con­
suelo. Hay lágrimas que tie­
nen su dulzura como la dis­
tracción tiene su sequedad y 
vacío. Nos fué arrebatado el 
Duque de Fernandina, para 
que la malicia no corrompiese 
su corazón hermoso. Reflexión 
sublime que ofrezco á V . E . 
en cumplimiento de mi en-
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cargo, y de la verdadera amis­
tad con que soy de V . E . 

E X C . M A S E Ñ O R A 

muy afecto servidor y capellán 

FRANCISCO XAVIER VALES 

ASENJO. 

M a d r i d 3 de M a r z o 

de 1817. 



Dum adhuc ordirer succidit me... 
¿Quid dicam , aut quid respon-
debit mihi, cum ipse fecerit? 

• 

E l Señor corta la tela de mi v i ­
d a , cuando comenzaba ¿ Qué 
puedo decirle , ó qué respuesta 
tengo que esperar , siendo él 
quien lo hizo ? ISAÍAS CAP. 38, 
y.s i 2 y i5. 

H o y hace un año , Señores, 
que hemos llorado la muerte , y 
admirado la resignación cristiana, 
de un joven por muchos títulos 
i lustre ; y hoy reunidos en torno 
de este fúnebre y pobre monumen-



( T O ) 

tú, fieles á su amistad y á su me­
moria, venimos á recordar los egem-
plos de virtud que nos dejó , y á 
implorar en favor suyo las miseri­
cordias del Eterno H o y hace un 
año que la muerte lo arrebató á 
nuestro amor y á nuestras esperan­
zas por uno de aquellos golpes i n ­
esperados , con que parece quiere 
convencer á los mortales que n a ­
da resiste á su inexorable imperio; 
que juventud , c lase, riqueza , t a ­
lentos , gracias , son nombres v a ­
nos , y diques impotentes para de­
tener sus fatales estragos. ¡ Golpe 
funesto y extraordinariamente sen­
sible ! Es verdad que todo lo que 
es mortal debe morir : es verdad 
que la muerte es la herencia i n ­
evitable de todos los hijos cu lpa­
bles de un padre delincuente , y 



que su aliento envenenado , que 
deseca los cedros robustos del Lí­
bano , no ha de respetar á la ílor 
hermosa, que aun no ha acabado 
de desarrollar sus ojas : es verdad 
que la carne formada del polvo n e ­
cesariamente ha de ser convertida 
en po lvo ; y es verdad en fin, que 
atendida la incomprehensible c om­
binación de los órganos y humores 
de que somos compuestos , en vez 
de admirarnos de la muerte , por 
precoz y anticipada que nos parez­
ca , deberíamos admirarnos de la 
vida por menos duradera que fue­
se- Pero también es cierto que hay 
circunstancias en que es permitido, 
ó á nuestra imperfección ó á nues­
tra sensibilidad i alargar la esfera 
del sentimiento , ya por la medida 
de lo que se pierde, ya por las es-
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peranzas que defraudó la ausencia 
de lo perdido. L a necesidad de la 
resignación en las disposiciones de 
aquel que nos puede llamar a la 
primera 6 tercera vigilia de nues­
tra noche no arguye de culpa las 
quejas amorosas de los justos sor-
prehendidos. inesperadamente. El 
Señor corta la tela de mi vida 
cuando comenzaba, deeia un R e y , 
cuya santidad pondera el espíritu 
de Dios sobre todos los Reyes que 
le precedieron y sucedieron en el 
trono de Judá ( i ) . ¿ Qué puedo 
decirle , ó qué respuesta tengo 
que esperar siendo él quien lo 
hizo ? De este modo en las almas 
que la religión forma, como la de 

(i) 4. Reg. cap. 18. v. 5. 
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Ezequías , la sorpresa se concede 
á la debilidad , y á la fé la resig­
nación. 

L a identidad de sentimientos y 
de situaciones , me dispensaría, S e ­
ñores , de nombraros el tierno ob­
jeto de nuestro dolor y de nuestros 
votos, aun cuando no supierais que 
somos llamados á celebrar l a m e ­
moria del Excelentísimo Señor Don 
Francisco Alvarez de T o l e d o , P a ­
la lo x y Portocarrero , Duque de 
Fernandina, Conde delNiebla^ C a ­
dete de Reales Guardias Españo­
las. Porque ¿quién como él copió 
la situación amarga , y las h u m i l ­
des quejas de aquel príncipe a t r i ­
bulado? ¿Quién lo imitó tan exac­
tamente en los gemidos del dolor, 
y en los suspiros de la conformi­
dad? Sus años ejran menos aun que 



( 4 ) 
los del Soberano de Jerusalen : la 
perspectiva de brillantez que le 
presentaba su nacimiento, solo po­
día ser inferior á la de los pr imo­
génitos de los Reyes : el despejo 
de su alma era de una claridad ex ­
traordinaria : la bondad y fortale-

v 

za de su carácter anunciaban un 
héroe : los males que lo habian 
afligido desde su niñez , se habian 
apartado pérfidamente, como para 
dejarle seguir sin tropiezo la car ­
rera ordinaria de la vida. ¿ Qué 
mucho , pues , que al ver desapa­
recer todas estas vanas ilusiones, 
tomando las palabras de aquel Rey 
moribundo , dijese en la amargura 
de su corazón ? El Señor corta 
la tela de mi vida, cuando comen­
zaba : dum adhuc ordirer suc-
cidit me. Mas no venimos aquí, 
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Señores , á l lorar estérilmente una 
muerte que por sensible que nos 
haya sido , no es mas que la r e ­
petición de los testimonios de su 
seguridad , y de la incertidumbre 
de su hora : - no venimos á llorar 
pérdidas de fortunas y esperanzas 
muivlanas, todas peligrosas y pere­
cederas, todas indignas de la e lo ­
cuencia de la verdad, y de la cá­
tedra de la religión. L loren la v a ­
nidad los hijos de la vanidad : l l o ­
ren sm término y sin consuelo los 
infelices que no tienen el áncora 
de la esperanza : los que circuns­
cribiendo sus miras al estrecho cír­
culo de esta vida , no son guiados 
por la antorcha de la fé á los de­
seos de la otra. N o j nosotros v e ­
nimos á edificarnos con la memo­
ria de una muerte preciosa , á ver 
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qué uso hizo el Duque de F e r n a n -
tíiua de los dones del cielo , y á 
oírle pronunciar el sacrificio de t o ­
das estas ventajas terrenas en e l 
ara de la resignación : venimos á 
oir á un grande ensenar humildad, 
á un rico abrazar la pobreza y á 
un mozo predicar conformidad : ve­
nimos en suma á oir de su mis ­
ma boca , y á repetir las palabras 
edificantes con que adoró sumiso 
las disposiciones de su Criador . 
¿ Qué le tengo que decir , ó qué 
respuesta tengo que esperar s ien­
do él quien lo hizo? ¿Quid dicam, 
aut quid respondebit mihi, cum 
ipse fecerit ? S i el Duque no se 
nos presentara mas que como un 
joven , que pierde una gran f o r ­
tuna , dejaríamos que la adulación 
formase lamentaciones impert inen-



tes sobre la pérdida de bienes, de 
que se puede abusar, y que tarde 
ó temprano han de perderse; pe ­
ro nos presenta el egemplo de una 
muerte cristiana , y este egemplo 
la religión lo recoge para ofrecer­
lo á nuestra imitación. L a verdad, 
pues, y la religión entretegeran su 
corona , y yo que la presencié , yo 
que recogí sus últimos suspiros, yo 
que entregué su alma resignada eu 
manos de su Div ino Redentor , soy 
e l que debo anunciaros estos pro ­
digios de su gracia. N i temo de 
vuestra parte la menor reconven­
ción de parcialidad. Amé , no lo 
niego , a l Duque de Fernandina, 
y no me avergüenzo de haber pro ­
fesado á este precioso j o v e n los 
sentimientos de ternura que el san­
to y elocuente Arzobispo de M i -

2 
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Jan confesaba públicamente respec­
to del Emperador Teodosio ( i ) . 
Lo amé y por lo mismo lo voy 
siguiendo hasta la morada de la 
vida : morada de verdad^ donde 
solamente lo sólido permanece: don­
de los interesados acentos de la 
adulación son reprobados,, y d o n ­
de no puede penetrar el torpe i n ­
cienso de la mentira y de la vani ­
dad. L a verdad , vuelvo á decir, 
os presentará su elogio , y el m o ­
do es el que únicamente necesita 
de vuestra indulgencia y atención. 

N o esperéis, Señores, que p a -

(i) Dilexiy et ideo prosequor eum usque 
ad regionem vivorum. S. A m o r . D e obit. 

Theod. 
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ra formar el elogio del Duque de 
Fernandina me valga yo de la gran­
deza de su casa y de las glorias de 
sus antepasados. Fácil y cómodo 
me seria haceros ver que su n o ­
bleza es una de aquellas, que an ­
teriores á todo lo escrito se p i e r ­
den en la obscuridad de las eda­
des , que no conoce mas superio­
ridad que la del t rono , y que es­
te ilustre joven reunía en sí la san ­
gre de los Toledos , Guzmanes y 
Palafoxes , nombres temibles á los 
enemigos de nuestra religión y de 
nuestros Pveyes. N o : el Duque de 
Fernandina era muy superior á to ­
dos los prestigios de la vanidad , y 
conocía muy á su costa que su car ­
ne como la de todos los hijos de 
un padre prevaricador era la car ­
ne del dolor y del pecado. Dios 

• « • 
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le había concedido un espíritu pe­
netrante , claro y apreciador de lo 
sólido , que no daba á las cosas 
n i mas lugar , n i mas importancia 
de la que merecen. T a l fué la p r i ­
mera dote con que lo habia e n r i ­
quecido el cielo. E r a perdido el 
tiempo en que se pretendiese per ­
suadirle lo que se desnivelase de la 
verdad , porque su alma natural ­
mente analítica penetraba fácilmen­
te por las sombras de la ilusión á 
descansar sobre la demostración de 
la verdad ¡ Qué exactitud ! ¡Qué 
combinación de ideas ! ¡ Qué j u i ­
cio ! Pudiera decirse que su alma 
era impenetrable al error y á la 
ment i ra , y una de aquellas que, 
según la expresión de la Escr i tura , 
caben en suerte á los hijos de pre ­
dilección. Las escuelas públicas lo 



contaron por su alumno entre los 
hijos de los pobres , y las acade­
mias militares como un soldado que 
aspiraba á ser útil á su Patr ia . V i s ­
to es que quien en los primeros 
rudimentos de los conocimientos 
humanos, y en las verdades mate­
máticas habia hecho tan sólidos p r o ­
gresos , no olvidaría el mas impor ­
tante de todos j el de Dios y de 
nuestra divina religión. Así su i n s ­
trucción en la doctrina de J e s u ­
cristo , y en los deberes de la m o ­
ral cristiana era muy superior á la 
tintura superíicial con que otros se 
contentan en las verdades que mas 
nos interesan. Este fué el primer 
cuidado de sus padres ; y los egem-
plos singulares que dio en su p r o ­
longada enfermedad , os conven­
cerán de los frutos abundantes con 



que correspondió á estas preciosas 
semillas. 

Se piensa , Señores , con mas 
ligereza de lo que conviene que 
un verdadero talento puede com­
ponerse con un corazón corrompi­
do , y que un espíritu verdadera­
mente sublime puede habitar en 
unas entrañas malignas y deprava­
das. Preocupación demasiado ge­
neral de los que , ó no son capa­
ces de examinar, ó de los que se­
ducidos por apariencias equivocan 
la astucia y la superficialidad con 
la elevación de espíritu y la sub l i ­
midad de genio. Podra ser que se 
encuentren estos tristes egempia­
res 5 pero en los libros dictados por 
el espíritu de Dios ( i ) se usan co -

(i) Psalm. 93. 
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mo sinónomos los epítetos ó!e ne ­
cio , de loco y de malvado; y por 
otra parte , lo atento del examen 
encuentra ordinariamente faltos y 
menguados los conocimientos apa­
rentes, quando están acompañados 
con la perversidad de las inc l ina ­
ciones. E n el Duque de F e r n a n -
dina por el contrario , la bondad 
generosa de su corazón era para­
lela , si es lícito decirlo así , á la 
penetrante hermosura de su espí­
r i tu , y seguramente no hubiera 
perdido por él la Casa de V i l l a -
franca la reputación , que tan jus ­
tamente logra de Benéfica. Sus 
padres , sus hermanos , sus maes­
tros , sus amigos , sus criados y 
los pobres eran el objeto de sus 
mas tiernas y constantes aíicciones. 
Estas felices disposiciones de su a l -
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ma prometían un carácter s ingu­
lar , y dispuesto para todo lo bueno; 
y solamente faltaba que una bue* 
na educación las fomentase. T a m ­
bién esta importante educación le 
fué concedida : aquella educación 
digo , que reciben raras veces los 
de su clase : la que enseña á ver 
los hombres y las cosas como son 
en sí : la que forma los talentos 
y las virtudes ; en una palabra , la 
educación de los trabajos y de las 
desgracias, ¡ Pobrecito ! Se diría 
que no vivió mas que para pade­
cer por los males públicos y los 
personales. A u n no contaba seis 
años, cuando fué envuelto en uno 
de los mayores castigos que las l e ­
yes establecieron contra el crimen, 
y que la calumnia consigue e m ­
plear contra la virtud. ]Ni la r e l i -



gion , n i la beneficencia , n i la fi­
delidad de sus padres los l ibraron 
de tener que abandonar su casa, 
y estaba -reservado a l Soberano, 
que felizmente nos gobierna, r e ­
parar esta injusticia en los pr ime­
ros momentos de su exaltación» 

' E l Duque , compañero de la 
proscripción de sus padres, se res­
tituyó con ellos á M a d r i d . Pero 
¿en qué tiempo Señores? ¿Habéis 
olvidado el por tantos motivos me­
morable año de ocho de este s i ­
glo? ¿Aquella época sobre todo des­
pués-que el Dos de Mayo llevó el 
grito de una legítima resistencia á 
todos los puntos de la Península? 
Epoca de confusión y de entusias­
mo ; de valor y de desgracias ; de 
glorias y de humillaciones. H o y es 
el día en que la imaginación a u n -
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que apoyada en la seguridad no 
puede sostener su imagen espanto­
sa. U n conquistador orgulloso a r ­
mado de perfidia y de poder t e ­
nia derramadas por nuestras p l a ­
zas y provincias las huestes vence­
doras , con que habia sometido á 
su imperio toda la Europa . O cau­
tivos , ó dependientes , ó fugitivos 
gemían bajo su yugo de hierro to­
dos los legítimos Soberanos : el tras­
torno político, que una infeliz re ­
volución habia comenzado en la i m ­
prudente y desolada Francia , p a ­
rece que iba á completarse: la t ier ­
ra habia callado en su presencia, 
como en otro tiempo en la del con­
quistador de Macedon ia , según la 
frase de la santa E s c r i t u r a ; y E s ­
paña sola trata de oponerse á sus 
ambiciosas pretensiones > España 



pobre , Espaüa huérfana, y E s p a ­
ña sin centro de acción y sin u n i ­
dad de movimiento. U n esfuerzo 
de esta naturaleza debia poner en 
una completa fermentación todas 
las buenas y malas pasiones del co ­
razón humano. Por una parte los 
sacrificios mas sublimes de vidas y 
haciendas , y los mas estraordina-
rios esfuerzos de talento y ac t iv i ­
dad • y por otra , como para c o n ­
traste de tanto heroísmo , las sospe­
chas mas infundadas convertidas en 
realidades terr ibles , las antipatías 
y venganzas encontrando ocasio­
nes para los insultos, los resenti­
mientos y colusiones cubiertos con 
el especioso título de patriotismo, 
las leyes mudas , y las santas f o r ­
mas de la justicia substituidas por 
la ferocidad. Fluctuando entre tan 
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estraordinarias donvulsiones , el es­
pañol fiel siempre á su R e y y á su 
P a t r i a , no acertaba el partido que 
debia tomar , ya para minorar y 
suavizar sus males , ya para defen­
derla en mejores situaciones lejos 
de la oprimida y desolada Capital . 

E n medio de esta agitación i n ­
explicable el Duque de Fernandina 
salió de M a d r i d con sus padres, á 
fin de reunirse con su familia y em­
plear todos los recursos de su ca ­
sa y de su crédito, para defender 
la causa santa de su R e y cautivo, 
y de su Patr ia oprimida. N i los 
peligros de aquellos arriesgados v ia -
ges , n i el estado infestado de los 
caminos , n i la falta de comodida­
des , n i los atroces síntomas de la 
enfermedad de su muerte, de que 
se vio asaltado por los calores de 



J u l i o en los bosques de la abrasa­
da Extremadura , turbaron la for-, 
taleza y resolución de su alma. C o n ­
siguió -ver los esfuerzos que hacían 
sus padres en los apuros del E s ­
tado, y aprender el modo con que 
se socorre al Rey y á la Patria en 
sus necesidades , no con palabras 
vanas, sino con privaciones efecti ­
vas. Vio á su padre, reducido á 1Q 
solo necesario, emplear todas sus ren ­
tas en levantar y armar defenso­
res de la Patria , y á su madre ves­
tirlos con sus propias manos, en t a n ­
to que él mismo en la edad de solos 
diez anos se adiestraba á sí mismo 
y á sus compañeros de armas en 
los egercicios militares. Nada de 
aquel patriotismo cómodo que des­
aparece al tiempo de los peligros 
y de los sacrificios ¿ y se presenta 
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á la hora de las gracias ; del que 
calculando sobre probabilidades se 
guarda de los compromisos para 
cantar después heroísmos5 del que.. . 
pero ¡qué voy diciendo impruden­
te ! ¿ Cómo no temo que de ese po -
hre túmulo salga la voz indigna­
da del ilustre joven que me diga: 
cómo tú , ministro de paz y de re ­
conciliación , te propasas á recor­
dar cosas que debe cubrir un eterno 
olvido ? ¿ Cómo puedes olvidar los 
santos documentos de dulzura cr i s ­
tiana que me insp i ras te? . . . Aplá­
cate , alma generosa : tu maestro 
en Jesucristo no manchará sus ca ­
nas con el feo crimen de abusar 
del santo ministerio para soplar el 
fuego de las recriminaciones : no: 
mientras el hielo de la muerte no 
cierre sus labios , siempre sus p a -
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labras llevarán el eco de la caridad, 
de la indulgencia y de la miser i ­
cordia á todos los corazones. P r o ­
clamará las acciones heroicas , y 
olvidará el error y la debilidad. 
V i o , vuelvo á decir , e l Duque 
de Fernandina todos estos egem-
p los , y se identificó por su medio 
con el amor del R e y y de la P a ­
tria : conoció la necesidad de ser 
útil, y trató de adquirir los cono­
cimientos necesarios para tan altos 
fines. E l cálculo , el d ibujo , l a f o r ­
tificación formaban su estudio , y 
sus maestros alababan l a prontitud 
y claridad de sus concepciones. L e ­
jos de pretender que su nacimien­
to le dispensase del me'rito, no as­
piraba á mas ascensos que los que 
mereciese: y simple Cadete de G u a r ­
dias ¿ tuvo la justicia de alabar el 



verse pospuesto á los mas moder­
nos. E n estas ocupaciones estaba 
aun restituido á Madr id después 
que los esfuerzos estraordinarios de 
España , animando al continente 
abatido, dieron la paz á la E u r o ­
p a , y restituyeron los tronos á sus 
legítimos Soberanos. 

Esta época, Señores, debía ser 
según los vanos juicios del mundo 
l a mas feliz y afortunada para un 
j oven , a quien por todas partes se 
presentaba la mas risueña perspec­
t iva. Su edad, su fortuna„ la c o n ­
sideración de su c lase , las gracias 
de su íigura, todo baria creer á los 
que nunca acaban de convencerse 
de la miseria de las apariencias h u ­
manas, que iba á entrar en una car ­
rera sembrada de rosas y de p l a ­
ceres. P o r otra parte la considera-
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cion de sus tálenlos y disposicio­
nes , con la facilidad de medios p a ­
ra cultivarlos, nos daban á'enten­
der que se estaba formando un gran­
de hombre , que algún dia serviria 
al Rey y á la Patria , ó al frente 
de los egércitos, ó en la sabiduría 
de los consejos; ó un grande é i l u s ­
trado propietario, que fomentando 
sus pueblos y dando valor á sus i n ­
mensas posesiones , aumentase con 
la suya la riqueza púbfica. ¡Vanos 
pensamientos ! ¡ Falaces y lisonge-
ras esperanzas ! E l aire envenena­
do , que habia de marchitar todas 
estas floridas ilusiones , habia s a l i ­
do ya de las apestadas cavernas de 
la muerte , y la escena alhagüeña 
de risas y de esperanzas se iba á 
cambiar en un melancólico espec­
táculo de luto y de miserias. 3NTo 
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digo bien , Señores: D i o s , que h a ­
bía distinguido a l Duque de F e r ­
nandina con tan singulares dones, 
aumentó con él sus misericordias, 
y determinó librarle de las tenta­
ciones , que nacen indispensable­
mente de lo que el mundo mira c o ­
mo fortunas y prosperidades. E r a 
de temer que en medio de ellas ó 
la vanidad , que parece desgracia­
damente inherente á su clase, ó la 
adulación de parásitos seductores, 
ó la peste mas coutagiosa de todas, 
que es la de las malas compañías, 
destilasen en su hermosa alma e l 
germen del orgullo y de la cor rup ­
ción. U n a enfermedad larga , p e ­
nosa sobre toda consideración, i n ­
comprehensible á la notoria sabidu­
ría de los profesores españoles, igua­
les si no superiores á los de las n a -
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ciones mas ilustradas, uno de aque­
llos males , con que la muerte se 
burla de toda la ciencia humana, y 
que solamente pueden presentarnos 
una idea sensible del estado de h o r ­
ror y de miseria, á que se vio r e ­
ducido el paciente patriarca de H u s , 
fué el correctivo acerbo y terrible, 
sí, pero provechoso , para apartar 
del peligro y probar las virtudes del 
Duque de Fernandina. 

Y aquí, Señores, es donde l l a ­
mo de nuevo vuestra atención , 6 

mas bien donde debiera haber c o ­
menzado su elogio. L a enfermedad 
que de ordinario, debilitando los ór­
ganos de nuestras sensaciones, pos ­
tra el alma como el cuerpo de los 
enfermos comunes , no sirvió en él 
sino para dar un estraordinario des­
arrollo á sus talentos , una madu^ 

• • 
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rez increíble á su ju i c i o , y un a n ­
cho campo á sus virtudes cristianas. 
Cuatro meses y nueve dias de do­
lores , cuya intensión solamente se 
podía divisar por sus horrendos efec­
tos, os presentan desde luego la idea 
de una prueba tan dura como s u ­
perior á todo sufrimiento humano. 
L a pluma sabia de la medicina ( i ) 
dio parte en los papeles públicos 
de esta tremenda enfermedad, y me 
dispensa de molestar ahora vuestra 
delicadeza con la descripción de sus 
horrores. E l Duque de Fernandi ­
na los sufrió con .resignación y d ig ­
nidad , y los miró como un estado 
de mortificación y penitencia. A b r a -

(i) E l Señor D o n Ignacio Jaúregui, 

primer médico de S. M . Relac. suc. 
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zado con la cruz de Jesucristo unía 
sus fatigas y tormentos con los de 
este Divino Redentor 5 y cuando 
alguna vez lo intenso de sus penas 
sacaba la queja de la esfera de la 
paciencia , luego volvia á reparar 
estas leves faltas con los gemidos 
de la compunción. Desengañado de 
la inutilidad de los remedios corpo­
rales , y como avisado interiormen­
te de la proximidad de su íin, oyó 
con humildad la voz que el Profeta 
habia dirigido al Príncipe ^ que h a ­
bia de ser su modelo : prepárate, 
porque tu última hora se te acer­
ca ( 1 ) . 

Entonces fué cuando los p r i n ­
cipios sacrosantos de nuestra r e l i -

(1) Isai. cap. 38. Y . 1. 



gion divina manifestaron cuan p r o ­
fundas raices habían echado en su 
alma privilegiada. Esta voz espan­
tosa ¡i que llena de turbación al i m ­
pío en el centro de sus satisfaccio­
nes ; que aterra al malvado enme-
dio de sus delicias , y que detiene 
al sanguinario en el furor de sus 
venganzas , aunque aflige, no c o n ­
funde, n i desespera al justo cr i s ­
tiano. ¡Voz temible! Tenedla pre­
sente , jóvenes guerreros , compa­
neros y amigos del Duque de F e r ­
nandina , que la Patria está for ­
mando para su defensa. N o es ente­
ramente seguro que vuestros dias se 
hayan de acabar en el asalto de una 
batería , ó en el ardor bullicioso de 
los combates E n vuestra edad ac­
tual os puede sorprehender la muer­
te; y bien sabéis que el egercicio de 
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mí ministerio me ha ofrecido en el 
discurso de este año repetidos los 
egemplares en vuestro ilustre cuer­
po. L a religión consoló y confortó al 
Duque de Fernandina en este duro 
trance. L a fe elevando su alma sobre 
todas las cosas criadas le presentó 
la nada, la vanidad de todas las i l u ­
siones terrenas le inspiró con el gus­
to de las cosas celestiales un deseo 
vivo de unirse con su Redentor , y 
la consideración y memoria de sus 
antiguas misericordias le llenó de 
las mas consoladoras esperanzas. 
¡Con cuánta compunción, con cuán­
tas lágrimas recibió el Sacramento 
de la reconciliación ! ¡ C o n cuánta 
devoción y ternura el pan de vida, 
el viático de sa lud , el Sacrosanto 
cuerpo del Cordero de D i o s , que 
quita los pecados del muudo ! 
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l Y al despedirse de sus padres, 

hermanos y amigos, al formar la 
disposición de su testamento, para 
lo que la licencia paterna lo habia 
autorizado . . . ¿podré yo , Señores, 
contar con bastante fortaleza , pa ­
ra repetiros aquellas palabras llenas 
de edificación y sentimiento con que 
desempeñó estos tristes deberes, pa ­
labras que quedaron tan impresas en 
mi pecho, como en el de San A m ­
brosio las de su querido Va len l in ia -
no? ( i ) Las virtudes todas salian 
á poríia de su boca pálida y mor i ­
bunda , y la discreción mas consu­
mada las dirigia. ¿ Y qué os diré de 
su desprecio de las pompas y v a n i -

' ( i ) Mihi certe impresisti qu& Rectore 
teneo verba illa postrema. D e obit.- Valentín. 
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dades humanas ? Entiérrese , dijo, 
mi cuerpo como el de un cristia­
no pobre: jo no hice nada que 
merezca distinciones: y guiado 
por la máxima de San Agustín ( i ) 
de que los ostentosos funerales de 
los muertos solo son adulaciones de 
los vivos; y que lo que mas impor­
ta á aquellos son las limosnas y los 
sacrificios : repártase , anadio , lo 
que se habia de gastar en esto 
entre los inocentes niños de la In­
clusa y pobres honrados enfer­
mos, que no tengan con que cur­

rarse en sus casas. A u n mas : este 
pobre aparato en el funeral de uno 
de los mayores Grandes del R e y -
no , con que apenas se contentaría 

(i) D e cura pro mortuis. 



un humilde artesano , disposición 
suya fué 5 y como si estas pruebas 
de humildad y caridad no fueran 
bastantes, como si después de h a ­
ber atendido á los cuidados par t i ­
culares de la miseria , debiera aten­
der á los de un interés general: en­
tregúese , prosiguió, mi cuerpo á 
la anatomía , quizá esto podrá 
servir para alivio de otros po­
bres, á quienes coja este mal tan 
inexplicable. 

¿ Y á qué renovaría yo ahora 
las penas de su afligido padre, r e ­
cordándole los testimonios de sumi ­
sión y amor con que pidió y rec i ­
bió su bendición y afectos paterna­
les ? ¿Por qué despedazada de nue­
vo el corazón de una madre digna 
de tal hijo , repitiendo todas sus 
tiernas despedidas , y la preferen-
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cía que daba á su aflicción sobre sus 
propios dolores y agonias? Sus ami ­
gos conservarán sus últimas pala ­
bras , como otros tantos documen­
tos de virtud : sus hermanos reno­
varán con lágrimas la memoria de 
sus amorosas reflexiones ; y tú , j o ­
ven ilustre , tú que entraste mas 
bien en las obligaciones , que en 
los derechos del amable difunto, 
tú que heredaste con su muerte el 
tesoro de los desengaños y la r i ­
queza de la ediíicacion , tú oirás 
siempre de tu padre en Jesucristo 
la cláusula que te dirigió en su tes­
tamento. Yo me muero , y tú vas 
a suceclerme: ama á tu padre, y 
cuida de tu madre y tus herma­
nos : haz lo que yo debiera hacer: 
mírame , y ten siempre presente 
este egemplo. Entretanto , Seño-
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r e s , el tiempo se acercaba en que 
el Duque de Fernandina debia pres­
cindir de todas las consideraciones 
humanas por justas é inocentes que 
fuesen. Como que el cielo reclama­
ba esta alma eslraordinaria, temero­
so de que la malicia del mundo la 
destruyese. Las dolorosas y prolon­
gadas agonías se repiten j pero la 
resignación y presencia de espíritu 
no lo abandonan. E l mismo pide la 
unción extrema de los moribundos, 
la pide y responde á las santas p r e ­
ces y ceremonias con que se admi ­
nistra : él señala las personas que 
han de acompañarlo en sus últimos 
momentos: él ordena que nadie e n ­
tre á turbarlo al tiempo de su i n ­
molación : él contesta á las lúgu­
bres y devotas oraciones con que 
la iglesia entrega las almas de sus 



lujos al Sacerdote eterno de los b i e ­
nes futuros. ¡Qué momentos! Y o , 
yo le oí decir con el grito de la fé 
penitente : vén , Señor , Jesús; 
vén: líbrame de la cárcel de este 
cuerpo: sácame de esta carne de 
dolor. Y o le vi cubierto con el su ­
dor de la muerte fijos sus medio 
apagados ojos en la imagen de J e ­
sucristo crucificado, articulando e l 
suave nombre de este Div ino R e ­
dentor , entregarle ansiosamente su 
espíritu, y volar (así lo espero de 
tu piedad infinita ó Dios de mise­
ricordias ) á la morada del descan­
so y de la inmortalidad. Lloremos . . , 
¿ qué digo , Señores ? envidiemos, 
si es permitido tan cristiana muer­
te. Murió el Duque de Fernandi ­
na en una edad que prometia l a r ­
ga duración : conozcamos que todas 
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las edades son edades para morir. 
E l cíelo le concedió una muerte 
cristiana. Procuremos que se rep i ­
ta en nosotros esta singular gracia 
por medio de una religión sólida, 
un corazón recto y benéfico, y un 
buen uso de los dones que Dios 
nos conceda, tanto en el orden de 
la naturaleza como de la gracia. 
A n g e l del Altísimo , que tuviste ha-
jo tu guarda al Duque de F e r n a n -
dina después de haber entregado su 
alma en mauos de su Cr iador , vue­
la á confortar á sus padres afligidos, 
y á sus amigos y familia desconso­
lados : y vosotros , Sacerdotes del 
E t e r n o , venid á rodear este pobre 
y humilde monumento : venid á i m ­
plorar la intercesión de su g lor io ­
so padre á favor de este hijo de 
Is idro : esforzad vuestraíé, y unien-



( 4 7 ) 
do vuestros votos á los de sus a m i ­
gos , pedid con e l grito de la fé y 
de la penitencia: que descanse en 
paz. A m e n , 

O . S. C . S. R . E . 
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